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resumen
El presente trabajo analiza el desarrollo evolutivo de la diplomacia cultural franquista al 
término de la Segunda Guerra Mundial. En el marco de este complejo y turbulento escena-
rio internacional se aborda la labor del Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, así como 
la visita de Joaquín Ruíz-Giménez y Alfredo Sánchez Bella a la «siempre fiel isla de Cuba». 
También se presta atención al legado cubano en los salones del Instituto de 1948 a 1958, y 
al grupo de intelectuales que desde la mayor de las Antillas apoyaron, sin cortapisa, el nuevo 
proyecto «desideologizado» de Francisco Franco; gesto que fue correspondido por el dictador 
español con reconocimientos, condecoraciones y puestos honoríficos en el centro cultural 
madrileño.
Palabras claves: Instituto de Cultura Hispánica, Cuba; José María Chacón y Calvo, Insti-
tuto Cultural Cubano-Español, Gastón Baquero Díaz.
cuba, the ever faithful. the cuban staMp at the hispanic cultural institute in 
Madrid, 1947-1958
abstract
This paper analyses the evolutionary development of Francoist cultural diplomacy at the 
end of World War II. In the framework of this complex and turbulent international scena-
rio the paper addresses the work of the Hispanic Cultural Institute, as well as the visit of 
Joaquín Ruíz-Giménez and Alfredo Sánchez Bella to «the ever faithful island of Cuba». 
Attention is also drawn to the Cuban legacy in the halls of the Institute from 1948 to 1958, 
and to the intellectual group from the largest of the Antilles who supported, unhindered, 
Francisco Franco’s new «non-ideological» project; their gesture was reciprocated by the Spa-
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nish dictator with acknowledgments, awards and honorary positions at the Madrilean cultu-
ral institution.
Keywords: Hispanic Cultural Institute, Cuba, José María Chacón y Calvo, Cuban-Spanish 
Cultural Institute, Gastón Baquero Díaz.
América Latina, el «continente de la esperanza»
Al concluir la Segunda Guerra Mundial, la convulsa realidad posbélica atrapó a España 
en una encrucijada poco alentadora. La no inclusión en la ONU, la retirada de los emba-
jadores de suelo español, el cerco económico y el aislamiento diplomático obligaron al 
régimen franquista a reconfigurar sus espacios de influencias, reconstruir hilvanes y pro-
yectar nuevos senderos en política exterior. La necesidad de legitimar la repudiada Dic-
tadura advirtió además la formación de un bloque de naciones favorable al levantamiento 
de las condenas internacionales, la implementación de pequeños cambios cosméticos y el 
reforzamiento de una campaña de imágenes y de propaganda para difundir el rostro de 
una España católica, eterna, misionera, ecuménica y, sobre todo, anticomunista que re-
gresaba nuevamente a su plenitud histórica para darle continuidad a una empresa de 
trascendencia universal que, contra todo pronóstico, había comenzado a forjarse el 18 de 
julio de 1936.
En este sentido América Latina, el «continente de la esperanza», volvió a presentarse 
como el camino menos pedregoso, pero no por ello el más accesible. Después de la fraca-
sada imagen germanizada del primer franquismo en ultramar (1939-1945), la política de 
aproximación exigía, al menos, la creación de un modelo asociativo más armónico y se-
ductor, que pusiera a prueba la capacidad del régimen de hacer valer la eficacia de las 
relaciones culturales como «canal de penetración e influencia en el exterior…»,1 para 
tantear así la posibilidad de lograr cerrar su inicial «falla» ideológica.
Con precisa visión del campo de batalla, el combate se planteó entonces por la línea 
de menor resistencia: el flanco o la herencia espiritual. Lo americano se consideró como 
algo propio y entrañable de esa viviente tradición colectiva que era necesario rescatar y 
1. Delgado Gómez-Escalonilla, Lorenzo, «El factor cultural en las relaciones internacionales: una aproxi-
mación a su análisis histórico», Hispania, núm. 186, España, 1994, p. 266. Para ampliar sobre los vaivenes de la 
diplomacia cultural del primer franquismo consultar de Pardo Sanz, Rosa María. M, «La política exterior espa-
ñola en América Latina durante la II Guerra Mundial», Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, H.ª Contemporánea, 
t. 7, 1994, pp. 205-230 y Con Franco hacia el Imperio. La política exterior española en América Latina, 1939-
1945, Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia, 1995; Del Arenal, Celestino, Política exterior de 
España y relaciones con América Latina, Madrid, Siglo XXI de España Editores, S.A., 2011; del propio Delgado 
Gómez-Escalonilla, Lorenzo, «De la regeneración intelectual a la legitimación ideológica: la política cultural de 
España (1921-1945)», Spagna contemporanea, Italia, núm. 6, 1994, pp. 51-71 y Diplomacia franquista y política 
cultural hacia iberoamérica 1939-1953, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1988, y de 
Barbeito Diez, Mercedes, «El Consejo de la Hispanidad», Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, H.ª Contemporá-
nea, núm. 2,1989, pp. 113-137.
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mantener con entera fidelidad. Por eso, desde una percepción metropolitana de igualdad, 
camaradería y hermanamiento, la retórica discursiva fue sustituyendo poco a poco los 
términos de raza, tutelaje e imperio por familia, comunidad y ciudadanía supranacional 
hispánica con un marcado énfasis en el derecho de autodeterminación de todos aquellos 
pueblos unidos por un pasado, un presente y un posible anhelo común.
Los primeros pasos no tardarían en llegar. En octubre de 1946 el Consejo de la His-
panidad (CH) fue reemplazado por el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid (ICH). 
Un diseño, en apariencia, menos politizado y dispuesto a abrir los cauces para el mutuo 
entendimiento entre España y América, actualizar e integrar la cultura hispánica con las 
aportaciones de Hispanoamérica, llevar hasta allí los elementos de la cultura universal, 
especialmente, la europea y presentar en el viejo continente los valores propios de la rea-
lidad americana.
Supeditado al Ministerio de Asuntos Exteriores, el centro fue definido desde su pro-
pia institucionalización como una corporación de Derecho público con personalidad ju-
rídica propia, encargado de extender su amplia red de enlaces con el Ministerio de Edu-
cación Nacional y con las diversas instituciones culturales de la península. En su vasta 
dimensión ecuménica interactuó en América Latina con las filiales hispánicas, los Centros 
Regionales Españoles y con múltiples establecimientos de enseñanza superior para con-
cretar su funcionamiento en siete ejes de acción básicos: un «lugar» de vinculación perso-
nal y humana; un «organismo» de intercambio cultural y asistencia universitaria; un «cen-
tro» de investigación, documentación y estudio; una «entidad» propulsora de asambleas 
y congresos inter-iberoamericanos; una «unión» de institutos y oficinas iberoamericanas 
de carácter internacional; una «empresa» editorial y publicitaria y un «núcleo» de interre-
lación de instituciones y asociaciones culturales radicadas en los pueblos hispá nicos.
A partir de 1947 fue frecuente la llegada al Nuevo Mundo de intelectuales franquistas, 
la concesión de becas de estudios, el intercambio de profesores y profesionales, la convo-
catoria de congresos, la celebración de certámenes artísticos y el diseño de otros ambicio-
sos proyectos comunitarios. La «nueva España» aspiraba a una preeminencia en la región, 
que tropezó desde muy temprano con su adversa realidad económica y lo apresurado de la 
gestión. Se soñó en grande, pero sin una efectividad de procedimientos de gestión adminis-
trativa o presupuestaria que sirviesen de base a la acción cultural que se pretendía lograr.
En su acelerada carrera por contrarrestar la influencia hegemónica de Estados Uni-
dos, la Dictadura franquista desestimó una serie de principios operativos. En mano de los 
gobiernos latinoamericanos, entidades particulares y esfuerzos colectivos recayó la funda-
ción de las filiales del ICH, las cuales se expandieron muy rápidamente y de forma impro-
visada por todo el continente. Bajo el manto de la cooperación y no de la subordinación, 
España les otorgó a estas atípicas interlocutoras un carácter nacional, autónomo y neutro 
desligado de la Embajada española y sin financiación económica con la pretensión de que 
«fueran los residentes en el país receptor —bien fueran latinoamericanos o españoles— 
los que corrieran con los gastos de puesta en funcionamiento».2
2. Escudero, María A, El Instituto de Cultura Hispánica, Madrid, Fundación MAPFRE, 1994, p. 165.
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En sus inicios, el régimen solo mostró interés por la integración de unas minorías selec-
tas de juventudes universitarias, especialmente seleccionadas y entrenadas, para poner en 
marcha una empresa de carácter universal que uniera el pasado con el presente y eliminara 
las viejas rencillas entre la Madre Patria y sus antiguas colonias. Cumplida esta primera fase 
se pasaría más adelante a desplegar una campaña publicitaria para llegar al pueblo o, al 
menos dentro de este, a los sectores más ilustrados del Nuevo Mundo. Pero detrás de toda 
esta campaña de colaboración libre y armónica, la «nueva España» perseguía otros fines 
subyacentes de mayor alcance: borrar del imaginario colectivo el protagonismo de los recin-
tos diplomáticos como «cubiles» del falangismo, evitar la interconexión compromiso polí-
tico-imagen cultural, silenciar paulatinamente el rostro germanizado de su primer gobierno 
y, en esencia, controlar los resortes simbólicos que la ataban a su glorioso pasado colonial.
Los cambios habían comenzado a darse en 1942 al interior del CH, pero con luces 
pocas alentadoras. Luego, y sin muchas opciones, la diplomacia cultural franquista fue 
consolidando su carácter instrumental en función de las versátiles aguas del escenario 
internacional, que obligaron a la Dictadura a replantearse el plano de las hostilidades que 
hasta ahora había primado con Estados Unidos, tras la firma de los Pactos de Madrid, y 
presentar su antiguo enemigo como uno de sus mejores aliados. En desuso fueron que-
dando las tesis de Jesús Evaristo Casariego expuestas en su libro Grandeza y proyección 
del mundo hispánico, cuando en el temprano año de 1941 definió el Panamericanismo 
como un movimiento solapado, que intentaba aislar a la América católica y española de 
su Hispanidad, aprovechando la «debilidad sumisa» del continente para monopolizar sus 
riquezas en función de los intereses de Washington.3
El 12 de octubre de 1953 en el conocido discurso pronunciado por Alfredo Sánchez 
Bella, quedaron expuestas las nuevas tácticas de convivencias. La alianza con Estados 
Unidos se planteó en términos de entendimiento y colaboración con el Panamericanismo 
para fortalecer la Hispanidad y debilitar el comunismo: «… la Hispanidad es la mayor 
fuerza y más profunda fuerza anticomunista del mundo. Todo cuanto se haga por vigori-
zar y fortalecer la Hispanidad representa, sin duda, la mejor inversión que hoy se puede 
hacer en el importante negocio de la salvación del mundo, roído por el alcaloide de los 
planes moscovitas de dominación».4
Con una parte del éxito diplomático en sus manos, después de la firma de los citados 
acuerdos y la rúbrica ese mismo año del Concordato con la Santa Sede —el seguro de paz 
espiritual que necesitaba el país—, la Dictadura franquista no tuvo reparos en develar ante 
el mundo americano el marcado tinte político y económico de su proyecto transoceánico. 
La ayuda de la nación norteña garantizaría el despegue económico y con ella la urgente 
disposición de buscar mercados donde depositar sus productos. Por lo tanto había llegado 
el momento de darle vida práctica a la Hispanidad y convertirla de razón espiritual en ma-
teria para lograr la formación de una armónica comunidad económica sobre bases claras y 
bien definidas. La relación entre los pueblos no podía remitirse solo al espíritu, sino que 
3. Casariego, J. E., Grandeza y proyección del mundo hispánico, Madrid, Editorial Nacional, 1941.
4. «Hispanidad y anticomunismo», Mundo Hispánico, núm. 78, Madrid, septiembre, 1954, p. 9.
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debía contar con el factor tiempo y con el factor económico para que esa idea fecunda pu-
diera «encarnarse en un cuerpo factible de doctrina pragmática, de desarrollo práctico…».5
La posibilidad de ofrecer nuevas alternativas complementarias en un escenario cada 
vez menos hostil a España, inyectaron aires triunfalistas al diseño cultural. En 1956, al 
regreso de su segundo periplo por América Latina, Alfredo Sánchez Bella había cambia-
do radicalmente su impresión acerca de la inoperancia de las filiales hispánicas, defendi-
da tres años antes durante su primera visita como director del ICH, y con orgullo se va-
nagloriaba ahora del éxito de su gestión al otro lado del Atlántico:
Los Institutos de Cultura Hispánica […] Han promovido estímulos y hecho posible la unifica-
ción de las inteligencias en la ardua empresa de definir y conceptuar la Hispanidad […]. Para 
ello debieron superar su carácter de meras instituciones culturales al modo tradicional y ser 
organismos atentos al análisis y al estudio de los intereses vivos y permanentes de nuestros 
veintitrés países […]. Sólo así ha podido hacerse avanzar la idea de la Hispanidad para traspa-
sar el muro de las puras expresiones verbales.6
Impresión similar se percibía también desde el Ministerio de Asuntos Exteriores. La con-
fianza en una España integrada y aceptada internacionalmente impulsó a la concreción, 
en su forma más tangible, del macroproyecto conocido con el nombre de Comunidad 
Hispánica de Naciones. Sobre la base de la solidaridad fraterna y sin intenciones hege-
mónicas en el área geográfica continental, su artífice Alberto Martín Artajo, más conoci-
do como el «canciller de la resistencia», proponía al estilo modélico de la Common-
wealth, la Liga Árabe y la Organización de Estados Americanos (OEA) la defensa de los 
intereses comunes de todas las naciones de habla castellana —más allá del cultural y del 
económico—, y reiteraba que España no se abrogaba ningún género de superioridad en 
el concierto de los pueblos hispánicos. A ella solo le correspondía por designio de la Pro-
videncia y la ley de la Historia, un simple mayorazgo, pues al igual que sus hermanas de 
América, era hija de esa gran España histórica.
Pero detrás de esta retórica discursiva, su principal portavoz se regocijaba en presen-
tar a una nación que había sido capaz de ver, anunciar y librar en su propio suelo la pri-
mera batalla contra el mal del futuro inmediato: la ofensiva del caos comunista contra el 
viejo orden. De ahí, el derecho a erigirse como veladora de todo el acervo legado a la 
América española, bajo el disfraz igualitario de poner en marcha una empresa de carácter 
universal, que solidificara los intereses económicos, culturales y diplomáticos afines.
Con el tránsito a un nuevo período de desideologización de las relaciones culturales, 
la España franquista comenzó a prestar mayor atención a los problemas del desarrollo del 
continente y a través de la implementación de medios de penetración, menos provocati-
5. «España, nación americana», Mundo Hispánico, núm. 90, Madrid, septiembre, 1955, p. 5.
6. Diez años de Hispanoamericanismo. Discurso pronunciado el día 12 de octubre de 1956, Fiesta de la His-
panidad, Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1957, p. 23. Para ampliar sobre la labor cultural y los viajes de 
Alfredo Sánchez Bella a América Latina véase Redondo, Gonzalo, Política, cultura y sociedad en la España de 
Franco (1939-1975), Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, S.A., 1999, vol. I, tomo II/2 y Cañellas Mas, 
Antonio, Alfredo Sánchez Bella. Un embajador entre las Américas y Europa, Asturias, Ediciones Trea, S.L., 2015.
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vos y más seductores, se puso en marcha «un intento de integración, más o menos eficaz, 
de estrategia de acción exterior en los intereses particulares de los países latinoamerica-
nos, mediante el ofrecimiento de programas de cooperación científica, técnica y económi-
ca que prejuzgase el sesgo político de sus gobiernos».7
Cuba no viene solo a aprender viene también a enseñar
La huella hispanoamericana en el ICH de Madrid no puede entenderse si no se tienen en 
cuenta una serie de factores, que contribuyeron de manera directa al éxito de su gestión: 
1) El orden de prioridades que el centro madrileño concedió a los países del continente, 
2) La efectividad y el buen funcionamiento de las filiales hispánicas y 3) La disposición de 
los gobiernos latinoamericanos para asumir las responsabilidades que la diplomacia cul-
tural franquista delegó en sus manos de forma un tanto arbitraria. Aunque el correlato de 
todos estos ingredientes resultó en extremo difícil, más aún para el caso cubano, esto no 
fue óbice para que la presencia de la Isla en los salones del centro madrileño se tradujera 
en hechos tangibles.
A tono con los intereses de la «nueva España» de crear una conciencia histórica-
unitaria en ambas orillas del Atlántico, desde fecha muy temprana la intelectualidad his-
panófila de la mayor de las Antillas unió sus esfuerzos al grupo de redactores de Mundo 
Hispánico y Cuadernos Hispanoamericanos. Entre sus colaboradores cabría citar a: Alber-
to Insúa, Beatriz Masó, Carlos Fernández Aballí, Felipe Ezquerro Ezquerro, Manuel 
Vázquez Martín, Rosendo Cantó Hernández, Gastón Baquero Díaz, Antonio Iraizoz y 
del Villar, Dulce María Loynaz, Manuel Moreno Fraginals, Jorge Mañach Robato, Nivio 
López Pellón y el español nacionalizado en Cuba Joaquín Aristigueta.
Para lo más jóvenes y menos consagrados, el proyecto cultural abrió también otras 
oportunidades y expectativas de superación profesional a través de un variado programa 
de becas de estudios, que anualmente otorgaba la entidad matriz de la capital española. 
Una vez publicada la convocatoria en las páginas del Diario de la Marina, los interesados 
debían dirigir la solicitud al presidente Instituto Cultural Cubano-Español (ICCE), filial 
del ICH, y entregar toda la documentación en la secretaría del centro, ubicada en la calle 
Habana n.º 308. De antemano se hacía constar la prohibición de ir acompañados de fa-
miliares y de ocupar cargos en la Embajada de Cuba en Madrid, mientras durase su es-
tancia en la península. Asimismo se ofrecían detalles para aquellos que podían cubrir sus 
gastos y viajar bajo la orientación o el cuidado del ICH.
Los primeros gratificados cubanos en 1948 fueron Concepción Sierra González, li-
cenciada en Dibujo y Pintura de la Academia de Artes San Alejandro; y Juan Gabriel Si-
meón, graduado de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de La Habana. 
7. González Callejas, Eduardo; Rosa María Pardo Sanz, «De la solidaridad ideológica a la cooperación 
interesada (1953-1975)», en Pérez Herrero, Pedro; Nuria Tabanera, España-América Latina: un siglo de políticas 
culturales, Madrid, AIETI-OEI, 1993, pp. 137-138.
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Otros intelectuales como el pintor Servando Cabrera Moreno, José Agustín Martínez 
Viademonde y el historiador Manuel Moreno Fraginal y su esposa Beatriz Masó disfruta-
ron también de los beneficios de la Dictadura franquista. Por una estancia de ocho meses 
Moreno Fraginal realizó investigaciones en el Archivo de Indias con vista a preparar su 
obra sobre la sociedad colonial cubana entre los siglos XvI y XvIII. Su compañera se dedi-
có a trabajar en el proyecto constructivo, que albergaría a los estudiantes cubanos en la 
Ciudad Universitaria de Madrid y a la búsqueda de información para completar su libro 
sobre arquitectura hispanoamericana contemporánea. Mientras, Martínez Viademonde 
sería recompensado con una beca de honor en calidad de director del ICCE.
Si bien la mayor de las Antillas no fue uno de los países más beneficiados en la cuota 
de becarios hasta 1958, como lo demuestra la tabla siguiente, huelga comentar para el 
caso cubano la ausencia de sacerdotes y la preminencia de profesionales, las dos grandes 
prioridades del ICH a la hora de conceder dichas plazas. Los primeros se destinaban a 
instituciones especializadas, en donde recibían una formación estrictamente religiosa y de 
cara a las labores de la enseñanza, la propagación de la cultura y los trabajos de benefi-
cencia en todas sus manifestaciones. Al segundo grupo, por su parte, se le exigía en teoría 
ser estudiantes universitarios o postgraduados, aunque en la práctica se tenía muy en 
cuenta para la selección las cualidades personales, la buena conducta moral, la identifica-
ción con la religión católica y la «constancia de que el individuo en cuestión no pertene-
cía a ningún grupo católico de tendencia antihispanista».8 No obstante, estudios recientes 
han revelado que, al menos, las becas para asistir a cursos de formación de periodismo se 
otorgaban sin una información previa sobre cuestiones políticas o ideológicas.9
tAblA 1. Becas concedidas a Cuba
Año cAntIDAD
1948 3
1949 4
1950 6
1951 4
1952 6
1953 5
1954 6
1955 6
1956 5
1957 4
FUEntE: Escudero, María A., El Instituto de Cultura Hispánica, Madrid, Fundación MAPFRE, 1994.
8. Escudero, María A., El Instituto de…, cit., p. 204.
9. Al respecto, véase Calvo Hernando, Manuel, «Periodismo y comunicación en Ediciones Cultura Hispá-
nica», en La huella editorial del Instituto de Cultura Hispánica, Madrid, Fundación MAPFRE TAVERA, pp. 73-
90.
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Con una mayor relevancia, no exenta de la publicidad que Mundo Hispánico reserva-
ba a estos temas, sobresalieron los estudiantes cubanos premiados por el centro madrile-
ño. En 1949 el diseñador Andrés García Benítez obtuvo el primer galardón en el certa-
men de portadas para la citada revista por su dibujo «Madonna Tropical», al igual que el 
periodista Arnaldo Hernández del Campo por su monografía «Persistencia del senti-
miento hispánico en América». El 1951 se premió como cubano al periodista ecuatoriano 
Gerardo Gallego, radicado en La Habana desde la década de 1940, en el Concurso de 
Reportajes «Mundo Hispánico» por su trabajo titulado «El porqué de la suerte de Cuba 
y del cubano». En esa ocasión el jurado acordó recomendar la publicación del reportaje 
«El tabaco, flor y talismán de un pueblo», del también periodista cubano Nivio López 
Pellón. Tres años después, Ángel Aparicio Laurencio conquistaría, junto al ecuatoriano 
Alberto Landazur, el lauro de investigación «Nuestra Señora de Guadalupe» por su tesis 
de doctorado El sistema penal y penitenciario en España, mientras su compañero Carlos 
Fernández Aballí compartiría con el salvadoreño Carlos Augusto Cañas el premio «José 
María Cantilo» por sus artículos periodísticos publicados en el rotativo habanero El 
Mundo. En 1955 el doctor en Filosofía y Letras de la Universidad de La Habana José 
Olivio Jiménez Rodríguez obtuvo la primera plaza en el Concurso de Tesis de la Sección 
de Humanidades del ICH por su monografía «Panorama de la Lírica Cubana Contempo-
ránea desde Julián del Casal y José Martí hasta nuestros días» y la periodista Francisca Cao 
compartió el premio de periodismo «Carlos Septien» con Arturo Christie, redactor del 
Diario Ilustrado, de Santiago de Chile.
Como parte del universo simbólico y creativo de la nueva política americanista allen-
de el Atlántico, en 1952 el ICH de Madrid creó la Asociación de Estudiantes Hispanoa-
mericanos para divulgar en España el quehacer cultural y la autoctonía de los pueblos 
comunitarios. A cada grupo se le asignaba una semana de festejos y estos, en compañía de 
profesores y artistas de su nación, animaban el ambiente madrileño con un variado pro-
grama de actividades. La Asociación Cubana de Estudiantes estuvo integrada, en sus 
inicios, por cuarenta jóvenes de ambos sexos bajo la batuta de Ángel Aparicio Laurencio, 
Marco Boudrio (vicepresidente), Luis García Gutiérrez (secretario), Begoña López (fi-
nanciera) y Arístides de Lima (vocal). Alfredo Sánchez Bella, José Agustín Martínez Via-
demonte y el embajador cubano Antonio Iraizoz y del Villar ostentaban el puesto de 
Presidentes de Honor y la agregada cultural María Teresa de la Campa Roff, el de secre-
taria de honor en cuanto inspiradora del grupo.
Durante la Semana de Cuba en Madrid, la Asociación organizaba exposiciones pictó-
ricas y fotográficas con artistas del patio, coordinaba charlas de música criolla, asistía a 
las misas oficiadas ante el altar de la Caridad del Cobre en la Iglesia de las Descalzas 
Reales y promocionaba campañas publicitarias para consolidar la imagen del tabaco cu-
bano en el viejo continente con sugestivos slogans: «Cuba produce el mejor tabaco del 
mundo» y «El tabaco cubano es el más inofensivo porque apenas contiene nicotina».
A inicios de 1953 fue notable su participación, la primera, en los festejos por el pri-
mer natalicio del héroe cubano José Martí. Bajo las atentas miradas de Iraizoz y del Villar, 
los jóvenes antillanos asistieron por primera vez a la cena martiana organizada en los sa-
ILLES I IMPERIS 19 (3).indd   176 16/10/17   16:05
Illes Imperis - 19 177
Katia Figueredo Cabrera
lones del recinto diplomático, se hicieron escuchar en dos programas radiales habilitados 
en función de la efeméride y colaboraron en la prensa española con artículos periodísti-
cos sobre la vida y obra del Apóstol de la independencia cubana.
Consciente de la necesidad de cultivar los lazos de unión y fomentar las bases para 
una amistad creciente y venturosa, a finales de 1952 el ICH se adhirió al tributo con la 
convocatoria del concurso periodístico «José Martí». El jurado calificador, integrado por 
Antonio Iraizoz, Alfredo Sánchez Bella y el cónsul cubano Leonardo Bravo tenía a su 
cargo la selección de los tres mejores artículos publicados en la prensa española, que 
exaltaran las relaciones culturales, históricas, artísticas, literarias y deportivas entre Espa-
ña y Cuba. Al año siguiente y conforme a lo planificado, la capital española fue testigo de 
la celebración martiana con un variado plan de actividades y la inauguración de una placa 
de bronce dedicada a José Martí en la Cripta de Don Quijote del Café de Levante en la 
Puerta del Sol. El primer homenaje permanente al héroe cubano en España por iniciativa 
de Ernesto Giménez Caballero.
En otra vertiente del terreno de la cooperación, la participación de intelectuales cu-
banos en los congresos internacionales convocados por el centro cultural de Madrid, ra-
tificó su apoyo incondicional a las estrategias de supervivencia del dictador español, que 
no solo insistía en vender la imagen de una novedosa reciprocidad desligada de toda 
forma de coloniaje político y económico, sino granjearse la simpatía de influyentes voces 
latinoamericanas que contribuyeran a «acelerar los trámites y sortear los últimos escollos 
para el ingreso definitivo de España en las Naciones Unidas […]».10
En octubre de 1950 José Agustín Martínez Viademonte y el entonces director del 
Ateneo de La Habana Juan José Remos Rubio fueron invitados al I Congreso de Coo-
peración Intelectual para presidir dos de las cuatro comisiones del programa oficial: 
«Misión de Hispanoamérica» y la «Idea de América». Sin embargo, lo más sobresa-
liente de la cita por la parte cubana resultó ser la llamada del director del ICCE a cele-
brar en el continente americano el V Centenario de los Reyes Católicos. Una iniciativa 
que, al parecer, no traspasó el plano de la pura expresión verbal, pues al año siguiente 
le fue adjudicada a Manuel Gallagher, ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
durante los festejos por el Día de la Hispanidad.11 Martínez Viademonte proponía esta 
conmemoración como una de las vías de acercamiento para consolidar las cuatro mi-
siones del Nuevo Mundo con España: «…en lo espiritual, mantenerse fiel al catolicis-
mo; en lo político, fiel al credo democrático; en lo cultural, fiel a la gloriosa tradición 
hispánica […]; y en lo internacional, mantenerse al lado de las naciones latinas, al lado 
de España».12
10. Cañellas Mas, Antonio, «Las políticas del Instituto de Cultura Hispánica 1947-1953», HAO, núm. 33, 
2014, p. 85.
11. Al respecto, véase Presente y futuro de la comunidad hispánica, España, Ediciones Cultura Hispánica, 
1951.
12. Faustino Leal, «La misión de Hispanoamérica se ha definido ya por un congreso», Diario de la Marina, 
La Habana, martes, 13 de febrero de 1951, núm. 37, año CXIX, p. 27.
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Conforme avanzó la década de los cincuenta el diseño comunitario fue ganando y 
vinculando a más seguidores en la mayor de las Antillas. En mayo de 1951 la poetisa Dul-
ce María Loynaz y María Teresa de la Campa Rolf representaron a Cuba en el I Congreso 
Femenino Hispanoamericano, organizado por la Sección Femenina de la Falange Espa-
ñola Tradicionalista (FET) y de las Juntas Ofensivas Nacional-Sindicalista (JONS) y el 
ICH de Madrid como parte de los festejos por el V Centenario del nacimiento de Isabel 
la Católica.13 La esencia femenina y no feminista rezó en el reclamo de la convocatoria 
como muestra decidida de la mujer cristiana de obrar no frente al hombre sino a su lado. 
Las participantes mostraron también su disposición de no reclamar derechos sino debe-
res en armonía con el modelo de mujer católica, esposa fiel y madre fértil impuesta por 
los cánones de la Dictadura.
Invitado personalmente por la presidenta del congreso Pilar Primo de Rivera, José 
Agustín Martínez Viademonte presidió la comisión especial de deliberaciones, en donde 
hizo patente en una de sus intervenciones las razones de la histórica solidaridad hispano-
cubana:
De todos los países de América es Cuba probablemente, el que mayores simpatías tiene en Es-
paña. Esto es natural que ocurra porque apenas existe un español que no tenga parientes en 
Cuba, o no cuente entre sus miembros con algún nacido en Cuba. Son muchos los españoles que 
conservan propiedades cubanas y son infinitos los cubanos que tienen propiedades en España.14
En este constante trasiego de ir y venir a España, otras importantes figuras viajarían a la 
península para dejar sus huellas en los salones del Instituto. Múltiples ejemplos podrían 
citarse al respecto, pero interesa recalcar de manera particular la labor del destacado 
hispanista José María Chacón y Calvo, quien desde su retiro voluntario del servicio diplo-
mático se encontraba sumido en una precaria situación económica, que lo había obligado 
a declinar más de una invitación para viajar a España. Así lo constató en una carta fecha-
da el 26 de mayo de 1949 a Antonio Ballestero Beretta, bibliotecario perpetuo de la Real 
Academia de la Historia de Madrid, por su nombramiento como vocal del I Congreso 
Hispanoamericano de Historia: «Muy reconocido a que se acordara de mí designándome 
vocal. Vivamente deseo ir. A dos cosas le temo: mi enfermedad y a lo caro del viaje. Como 
ya Ud. sabe, soy un jubilado. Con mis colaboraciones en el Diario de la Marina y mi cáte-
dra de la Universidad Católica (aún incipiente), procuro compensar el gran desnivel eco-
nómico entre mi jubilación y mi antiguo sueldo».15
No sería entonces hasta junio de 1955, cuando el VI Conde de Casa de Bayona regre-
saría nuevamente a la Madre Patria, después de casi veinte años de ausencia para realizar 
13. Al respecto véase Maza Zorrilla, Elena, Miradas desde la Historia. Isabel la Católica en la España con-
temporánea, Valladolid, ÁMBITO Ediciones S.A., 2006.
14. Pita, José T., «El día primero de mayo se iniciará en Madrid el Primer Congreso Femenino Hispano 
Americano», Diario de la Marina, La Habana, domingo, 11 de marzo de 1951, núm. 59, año CXIX, p. 49.
15. Gutiérrez-Vega, Zenaida, Corresponsales españoles de José M.ª Chacón, Madrid, Fundación Universi-
taria Española, 1986, p. 103.
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en su carácter de presidente de la Academia Cubana de la Lengua y su filial cubana. En 
julio del año siguiente volvería para participar en el II Congreso de Cooperación Intelec-
tual. Luego volvería en 1957, su última visita. Al año siguiente viajó a Colombia como 
delegado de la Segunda Reunión de Institutos de Cultura Hispánica, junto a su colega y 
amigo Ángel Aparicio Laurencio, donde lamentablemente la filial hispánica cubana no 
pudo beneficiarse de los nuevos aires renovadores ni de las reformas institucionales pro-
puestas para todas sus delegaciones en la Declaración de Bogotá, el documento conclusi-
vo de la cita.
El cambio de gobierno operado en la Isla a partir del 1.º de enero de 1959 y el ascen-
so de la pujante izquierda comunista, condenó al país a su mayor ostracismo internacio-
nal, aunque la benevolencia del Caudillo y la vitoreada política de no intervención en los 
asuntos domésticos del continente le permitirían a los intelectuales cubanos seguir disfru-
tando, a cuenta gotas, de las bondades del proyecto comunitario. En 1963, cuatro años 
antes de su desaparición física, José María Chacón y Calvo, el «peregrino de los archi-
vos», como solía llamarlo Lino Novás Calvo, donó al ICH su casa de la calle General 
Pardiñas en Madrid y su biblioteca personal que atesoraba 3.445 monografías, 290 revis-
tas y más de 30.000 documentos.16
Por los senderos del arte, la huella cubana hizo también acto de presencia en los sa-
lones del centro cultural madrileño. Persuadidos de la existencia de otras modalidades de 
aproximación —más allá de la unión de los factores comunes de la sangre, la fe, el idioma 
y la historia— y de la especial preocupación del ICH por abrir caminos a las nuevas pro-
mociones de artistas que iban surgiendo tanto en Hispanoamérica como en España, em-
presarios cubanos como José López Vilaboy, presidente de la Compañía Cubana de Avia-
ción y director del rotativo Mañana, se dedicaron a estrechar en igual sentido la 
hermandad hispano-cubana como nota característica de esa unidad basada en el princi-
pio universal de la cultura.
En junio de 1957, a propuesta suya, se creó el concurso «Exposición de Paisajes de 
Cuba», cuya primera edición tuvo lugar en octubre del citado año en los salones del 
Círculo de Bellas Artes de Madrid. En esta ocasión resultó premiada la pintora Elena 
Serrano con su cuadro Valle de Jaruco y el jurado acordó entregar tres menciones honorí-
ficas a los siguientes óleos: El platanal y los framboyanes, de Emilio Rivero Merlín; Sierra 
de Guane, de Elena Fajardo; y Río Ariguanabo, de José Luis Posada. Posteriormente, la 
exposición recorrió las ciudades de Barcelona, Palma de Mallorca, Valencia, Málaga, 
Granada, Sevilla, Vigo, Oviedo, Bilbao, Gijón-Avilés, Burgos, San Sebastián y Santander.
La destacada labor de López Vilaboy no se circunscribió solamente al terreno de las 
artes gráficas. Su amplio poder e influencia en los medios propagandísticos y empresaria-
les de la Isla, le permitieron realizar diversos viajes de negocios a España y convertirse en 
uno de los pilares fundamentales de la consolidación cultural entre las dos orillas del 
Atlántico. Un ejemplo de ello fue su invitación personal a la agrupación «Coros y Dan-
16. Al respecto, véase Diez Hoyos, María del Carmen, «José María Chacón y Calvo en la Biblioteca His-
pánica», Anuario Americanista Europeo, núm. 3, 2005, pp. 429-444.
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zas» de España, integrada inicialmente por mujeres no profesionales al amparo de Pilar 
Primo de Rivera. Con un variado espectáculo de bailes y canciones representativas de 
todas las comarcas españolas, el conjunto folklórico, de visita en más de una ocasión a la 
Isla, se presentó en los salones del Casino Español de La Habana, en la Sociedad Asturia-
na de Beneficencia y en diferentes teatros del interior del país. La «embajada del arte» fue 
recibida también en los salones del ICCE y en las oficinas del Diario de la Marina.
No menos llamativa resultó, en este sentido, la contribución cubana en la empresa 
editorial Ediciones Cultura Hispánica y en la catedra «Ramiro de Maeztu, encargada de 
«proyectar sobre la vasta extensión del mundo hispánico los principios fundamentales 
del Hispanismo, como raíz histórica, doctrina espiritual y filosófico modo de comprender 
el mundo y la vida de la comunidad de los pueblos que lo integran».17 Nacida al servicio 
de los intelectuales de Hispanoamérica, la primera ofrecía la posibilidad de publicar cual-
quier original que por su contenido no encajara dentro de la línea establecida y hacía 
llegar a todos los centros culturales del mundo hispánico sus producciones a través de la 
distribuidora Ediciones Iberoamericanas, S.A.
Bajo este sello editorial vieron la luz algunos textos de reconocidos intelectuales cu-
banos como: Ensayo de la poesía indígena en Cuba (1950), del profesor y especialista en 
estudios folklóricos José Luis Varela; Problemas de las migraciones internacionales (1953), 
del padre camagüeyano Teodoro de la Torre Recio; Las constituciones de Cuba (1952), del 
magistrado de la Audiencia de La Habana Andrés María Lazcano Mazón; Dignidades 
nobiliarias en Cuba (1954), del genealogista Rafael Nieto Cortadellas; Las cien mejores 
poesías cubanas (1958), del polígrafo José María Chacón y Calvo; Escritores hispanoame-
ricanos de hoy (1961), del periodista Gastón Baquero Díaz; y José María Chacón y Calvo: 
hispanista cubano (1969), de la profesora Zenaida Gutiérrez Vega.
Por su parte, en la catedra de conferencias «Ramiro de Maeztu» dejarían oír sus vo-
ces entre 1948 y 1957 los profesores cubanos José Luis Varela y Jorge Mañach Robato; 
los periodistas Arturo Alfonso Roselló, Adela Jaume García y Gastón Baquero Díaz; y los 
padres jesuitas Ángel Arias y José Rubinos Ramos. Una representación que, aunque no 
figuraba entre las más numerosas, se ajustaba a las exigencias de los tres grandes grupos 
que desde fecha muy temprana el ICH había priorizado para su desplazamiento a Espa-
ña: prestigiosos hispanistas de toda América, figuras descollantes de la prensa americana, 
y profesores universitarios y de institutos, que a su regreso debían ofrecer cursos sobre la 
situación real del país.18
Como cierre de la participación cubana en la estrategia ideo-propagandística y cultu-
ral de la España franquista, creemos oportuno detenernos en el apoyo brindado por la 
alta jerarquía católica para la materialización de la Basílica de Santa María, Reina de los 
17. Instituto de Cultura Hispánica. Normas y reglamentos, Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1948,
p. 44.
18. Al respecto, véase Delgado Gómez-Escalonilla, Lorenzo, Acción cultural y política exterior. La configu-
ración de la diplomacia cultural durante el régimen franquista (1936-1945), Madrid, Editorial de la Universidad 
Complutense de Madrid, 1992.
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Pueblos Hispánicos, la primera dedicada a la Hispanidad, uno de los tantos y ambiciosos 
proyectos constructivos del centro madrileño.
De acuerdo con el diseño inicial, el templo de la hermandad, enclavado en la prolon-
gación del paseo de La Castellana, constaría de dos partes: el centro religioso y el hogar 
hispanoamericano. En el primer recinto cada una de las repúblicas del continente, junto 
a Brasil y Filipinas, tendría una capilla propia dedicada a su santa patrona. Mientras, la 
segunda parte estaría conformada por un museo de arte religioso hispanoamericano, una 
biblioteca, una sala de conferencias, un salón de actos y diversas residencias para alojar a 
los prelados del Nuevo Mundo de paso por la Madre Patria.
La labor de colecta en la Isla le fue confiada al arzobispo de La Habana Manuel Ar-
teaga Betancourt y en la península a Juan Joaquín Otero Pérez, delegado de la Junta Re-
caudadora de España en Cuba, que en un acto celebrado el 2 de noviembre de 1955 en 
los salones del ICH hizo entrega al padre gallego José Saavedra, creador e impulsor de la 
idea, de casi un millón de pesetas recaudadas con mención expresa al valioso aporte rea-
lizado por la primera dama de la República Martha Fernández de Batista. Sin embargo, 
no sería hasta finales de la década de 1960, cuando muchos de los colaboradores cuba-
nos, la mayoría de ellos radicados para ese entonces en Estados Unidos, pudieron ver 
hecha realidad la magnificencia del gran templo, que solo con los planos iniciales le había 
merecido el título de basílica por el papa Pío XII.
Visita a Cuba de los directores del ICH de Madrid
Como parte de la multiplicidad de iniciativas para alcanzar las metas proyectadas, la nue-
va diplomacia cultural franquista priorizó desde los primeros momentos el envío a la Isla 
de los directivos del ICH de Madrid para supervisar la marcha de su incipiente diseño 
comunitario, acrecentar el prestigio internacional de la Dictadura al otro lado del Atlán-
tico y lograr el apoyo de la elite política, la opinión pública nacional y la derecha españo-
la residente en estas tierras. El primero de ellos, Alfredo Sánchez Bella, miembro del 
Instituto y profesor de Historia en la Universidad de Madrid, llegó a La Habana en mayo 
de 1947 en una corta estancia muy poco publicitada. En agosto del año siguiente, apenas 
unas semanas después de la creación del ICCE, arribó al aeropuerto de Rancho Boyeros 
en el Estrella de Cuba, su primer presidente Joaquín Ruiz-Giménez, en compañía de su 
esposa Mercedes Aguilar e hija y del padre Máximo Romero de Lema, dirigente de la 
Juventud de Acción Católica Española y asesor eclesiástico del Colegio Mayor para His-
panoamericanos «Nuestra Señora de Guadalupe».19
19. La labor de los católicos españoles y la importancia de Pax Romana como otro de los vehículos de las
relaciones exteriores del franquismo para sortear el aislamiento internacional pueden ampliarse en Hermet, Guy, 
Los católicos en la España franquista II. Crónica de una dictadura, España, Centro de Investigaciones Sociológi-
cas, 1986 y en Sánchez Recio, Glicerio, «Pax Romana como vehículo de las relaciones exteriores del Gobierno 
español, 1945-1952», en Sánchez Recio, Glicerio (coord.), La Internacional Católica. Paz Romana en la política 
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Aunque en esta ocasión, Cuba era la primera escala de un amplio periplo propagan-
dístico que lo llevaría por América Latina y Estados Unidos, después de su nombramien-
to al frente del ICH, la Isla no era del todo desconocida para el nuevo visitante. A finales 
de 1945, Ruíz-Giménez, entonces presidente mundial de Pax Romana, había decidido 
viajar a La Habana para inspeccionar personalmente la elección de los delegados cuba-
nos con vista a su participación en el XIX Congreso de la organización, programado para 
junio de 1946 en España, y tratar de integrar la Sección Universitaria de la Rama B de 
Acción Católica Cubana a Pax Romana.
Declarado huésped de honor del Ministerio de Estado, durante su segunda visita el 
jurista español fue recibido por el presidente de la República Ramón Grau San Martín, 
por Manuel Galán y Pacheco-Padilla, encargado de Negocios de España en Cuba, por la 
junta directiva del Diario de la Marina, por la alta dirigencia de los Centros Regionales 
Españoles y por los miembros de la Asociación de Antiguos Alumnos de Belén, la Juven-
tud Católica Universitaria, la Agrupación Artística Gallega y la Comisión Nacional de 
Propaganda y Defensa del Tabaco Habano. A nombre de la Academia Literaria «Gertru-
dis Gómez de Avellaneda» y de la Biblioteca Hispánica del Colegio de Belén, el padre 
gallego José Rubinos Ramos disertó para el visitante. Gesto que fue correspondido por él 
con un ciclo de conferencias en la propia academia, seguidas por otras tres más en el 
Consejo de San Agustín n.º 1390 de la Orden de los Caballeros de Colón, en la Agrupa-
ción Católica Universitaria y en el recién fundado ICCE.
La segunda visita de importancia la realizó su sucesor Alfredo Sánchez Bella, que en 
calidad de director del ICH sobresalió por sus tres viajes a la Isla: en 1949, 1953 y 1956. 
El primero no rebasó los marcos de la estancia puramente oficial con el habitual recorrido 
por las oficinas del Decano de la Prensa.20 Los preparativos de la Segunda Bienal Hispa-
noamericana de Arte motivaron su regreso a La Habana y su último periplo de inspección 
obedeció a una escala de rutina procedente de Colombia, la cual aprovechó para hacer un 
cumplido de cortesía al Instituto Nacional de Cultura, fundado por Fulgencio Batista en 
julio de 1955, y participar en los homenajes organizados en su honor por el Centro Vasco 
de La Habana, la Casa Continental de la Cultura y el «Grupo Juvenil Alcalá» del ICCE.
En los salones de este último recinto, Sánchez Bella volvió a enfatizar acerca de la 
urgente necesidad de unir a todas las repúblicas de habla española para defender las tra-
diciones del patrimonio espiritual y el legado cultural de la Madre Patria. De igual mane-
ra abogó por la consolidación del sueño ecuménico de la hispanidad, concebida como 
una empresa en la que todos los integrantes debían aportar su máximo esfuerzo para 
transitar por el «peligroso camino» que el mundo contemporáneo imponía: el avance del 
comunismo.
europea de la posguerra, Madrid, Editorial Biblioteca Nueva, S.L., 2005, pp. 213-253 y Morente Juste, Antonio, 
«La política europea de los católicos españoles en los años 40 y 50», en Sánchez Recio, G., La Internacional Ca-
tólica. Pax Romanda en la política europea de la posguerra, Madrid, Editorial Biblioteca Nueva, pp. 175-211.
20. Decano de la Prensa: Apelativo que se utiliza para hacer referencia al Diario de la Marina. También se 
le conocía como la prensa de Prado y Teniente Rey, lugar donde radicaban sus oficinas.
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Con el saldo de una misión incumplida, en 1957 Alfredo Sánchez Bella fue sustituido 
por Blas Piñar López, dejando patente en Cuba la frustración de concretar en forma tan-
gible una armónica Comunidad de Naciones Hispánicas. No obstante, durante los casi 
diez años al frente del ICH, la hispanidad franquista, dotada ahora de instituciones mu-
cho más sólidas, había abandonado el marco de las puras expresiones verbales para con-
vertirse en una empresa apta y capaz de conjugar relaciones culturales con colaboración 
económica. Pero la Dictadura ansiaba la consecución de más conquistas comunes. Léase 
a modo de ejemplo este elenco de sugerencias publicadas en la revista Cuadernos Hispa-
noamericanos:
… la industrialización de nuestros países; la supresión de las barreras aduaneras; la instaura-
ción de la nacionalidad hispánica para fines profesionales y de libertad de domicilio; el monta-
je de agencias de noticias y de información propias; la formación de flotas hispánicas que ace-
leren y abaraten el tráfico marítimo de nuestra mercancía; el intercambio ilimitado de 
profesores y alumnos; la supresión definitiva de los aranceles del libro y de las revistas cultura-
les y científicas; el fomento del intercambio de publicaciones con destino a bibliotecas públicas 
y de la especialidad americanistas; los convenios educativos de carácter múltiple sobre expe-
riencias pedagógicas […], la edición de bibliografías monográficas; el intercambio de expe-
riencias científicas y culturales, etc.21
Al hilo de tales planteamientos y con la certeza de un proyecto sujeto a modificaciones 
estructurales, apenas unos meses después de la llegada a la presidencia del ICH, Blas Pi-
ñar López se embarcó rumbo a América Latina para conocer en directo, como más tarde 
declaró, «a los Institutos de Cultura Hispánica, mantener entrevistas con las autoridades 
y personas representativas y dar conferencias para animar a quienes trabajaban en la tarea 
de acercamiento y consolidación del mundo hispánico».22 Su largo periplo incluyó nueve 
naciones del continente: Colombia, Ecuador, Venezuela, Panamá, Costa Rica, Honduras, 
El Salvador, Guatemala y Nicaragua. Pero ni en esta ocasión ni en 1961, la Isla fue inclui-
da como país de destino. La inestable situación política del país, el cambio de gobierno y 
el incidente entre Juan Pablo de Lojendio y Fidel Castro frente a las cámaras del progra-
ma televisivo Tele Mundo Pregunta, son algunas de las razones que pudieran explicar su 
ausencia.23
La impresión de un renacimiento espiritual hispánico en la otra orilla del Atlántico 
fue remarcada por el nuevo director del Instituto en 1957, consciente, al igual que su 
antecesor, de que todavía faltaba mucho por hacer. En una década de trabajo, la diploma-
21. «Tan buen embajador», Cuadernos Hispanoamericanos, núm. 84, Madrid, diciembre, 1956, p. 279.
22. «Escrito para la Historia. Blas Piñar, director del Instituto de Cultura Hispánica (Capítulo I)», en 
<http://www.alertadigital.com/2012/01/31/escrito-para-la-historia-blas-pinar-director-del-instituto-de-cultura-
hispanica-capitulo-i/> (consultada el 24 de febrero de 2016).
23. En torno al conflicto entre Fidel Castro y Juan Pablo de Lojendio y su repercusión en el ámbito de las 
relaciones diplomáticas hispano-cubanas consultar De Paz Sánchez, Manuel, Zona de guerra. España y la Revo-
lución Cubana (1960-1962), Gran Canaria, Centro de la Cultura Popular Canaria, 2001 y Franco y Cuba. Estu-
dios sobre España y la Revolución, España, Ediciones Idea, 2006.
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cia cultural franquista no había logrado borrar la imagen del doble trasfondo «cultural», 
que sus enemigos históricos se empeñaban en remarcar: por un lado rescatar la hegemo-
nía física en la región y, por otro, introducir «mercancías políticas». Por estas razones, 
Piñar López hacía una llamada a prestar mayor atención al continente americano, tanto 
en el terreno espiritual como en el material, a través de la construcción de más colegios 
universitarios, el fomento del intercambio académico, la concesión de becas y la exporta-
ción de productos españoles hacia el mercado latinoamericano.
Su latente preocupación por el mundo de los grandes sujetos supranacionales —la 
Liga Árabe, las Organizaciones de Cooperación en Europa, la Organización del Tratado 
del Sudeste Asiático (SEATO) y la OEA—, lo impulsaron a plantear también el apremio 
de hacer efectiva la homogeneidad de la comunidad hispánica sobre bases igualitarias. 
Sin embargo, a partir de enero de 1959 esta soñada unidad monolítica comenzaría a res-
quebrajarse y a inquietar al nuevo director del ICH. La triunfante revolución cubana y su 
acelerado proceso de radicalización aconsejaban, en su opinión, consolidar esta tarea, 
pues España no podía estar a la expectativa de un fenómeno que consideraba como uno 
de los grandes errores de Estados Unidos y el fracaso de sus fórmulas de dominación 
política y económica en la región.
La lección de Cuba —decía— es tremenda y exige un rápido aprendizaje. El comunismo ha 
encontrado al fin su versión americana. Las figuras de Stalin o Kruschef carecían y siguen ca-
reciendo de fuerza sugestiva, pero Castro es un español criollo, hijos de españoles, alzado en 
armas en la Sierra Maestra enarbolando una doctrina de valor continental. La lucha contra el 
imperialismo yanqui, la transformación social del país y la independencia de la nación tienen 
fuerza para levantar a todos y cada uno de los pueblos de Hispanoamérica.24
Y no le faltaron razones, al menos, en sus inicios. Pendientes en el papel quedaron otras 
importantes visitas a la Isla como la de Alberto Martín Artajo, sugerida por Antonio Irai-
zoz y del Villar a Miguel Ángel de la Campa, ministro de Estado, con ocasión del periplo 
del canciller español por varias repúblicas del continente. Así quedó recogido en una 
carta fechada desde Madrid el 22 de octubre del 1953:
El Ministro Artajo, cuya labor al frente de la Cancillería española ha sido estupenda, visitará 
varios países de América donde ha sido invitado. Yo creo que Cuba debe invitarlo también, y 
ofrecerle como huésped del Estado, el departamento oficial del Hotel Nacional. La esposa de 
Artajo tiene familiares cubanos, los Bea de Matanzas. Conmigo se ha portado admirablemente 
y ha resuelto muchísimos problemas que aquí se me han presentado. Es un gran amigo de 
Cuba y un gran admirador del Gral. Batista. Puedes informárselo así a nuestro querido Presi-
dente. Y no dudo que esta gestión cordial de Cuba sería intensamente apreciada en España.25
24. Piñar, Blas, «Ahora o nunca», Mundo Hispánico, núm. 163, Madrid, octubre 1961, p. 3.
25. Biblioteca Nacional «José Martí» (BNJM), Colección cubana. «Discursos, declaraciones y entrevistas 
durante su estancia en España». Fondo manuscrito de Antonio Iraizoz, núm. 24.
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Franco premia a sus seguidores cubanos
En el relanzamiento de su «modernizada» diplomacia cultural, entendida como una gran 
comunidad sin preferencias ni exclusiones, el nuevo proyecto «ideologizante» mantuvo el 
estímulo moral como una de las reminiscencias inalterables del primer franquismo. Sin 
embargo, a pesar de las simpatías que el bando rebelde había despertado en la Isla duran-
te el conflicto civil, al declinar la primera mitad de la década de 1940 la Dictadura solo 
había mostrado interés por congratular a un grupo de entusiastas periodistas cubanos y 
españoles, afincados en aquellas lejanas tierras, con la Medalla Oficial Conmemorativa 
del Glorioso Alzamiento Nacional y de la Victoria. Ellos eran: Jorge Fernández de Castro 
y Antonio Gornes, de ¡Alerta!; Salvador Gumbau Navarro y José Sánchez Arcilla y Gar-
cía, de El Avance Criollo; José Ignacio Rivero Alonso, Miguel Baguer Marty, Francisco 
Izquierdo Izquierdo y Federico Campos Álvarez, del Diario de la Marina; Tomás Juliá, de 
La Discusión; Miguel Roldán Fernández, de El País; Pablo Rodríguez Presno, de El Mun-
do; y Arturo Esteban de Carricarte García, Juan Prohías Figueredo y Manuel Montoto, 
de la prensa aérea.
Un aparte en esta enumeración merece el citado periodista José Ignacio Rivero Alon-
so, director del Diario de la Marina. Sus abiertas simpatías hacia Benito Mussolini, Adol-
fo Hitler y Francisco Franco lo habían hecho merecedor, en este orden, de la Cruz del 
Grado de Oficial de la Orden de San Jorge y San Mauricio, de la Cruz de Mérito de la 
Orden de Primera Clase del Águila Alemana y de la Cruz Blanca del Mérito Naval de 
España. Esta última, reservada a destacados jefes militares por su participación en con-
flictos bélicos de envergadura, convirtió a Pepín Rivero, como también se le conocía, en 
el primer civil latinoamericano en lucir el galardón. Igual primicia ostentaba con la distin-
ción teutona.26
En octubre de 1954, diez años después de su muerte, Rivero Alonso sería inmortali-
zado con un monumento en el Parque del Oeste de Madrid. A la inauguración asistió su 
viuda Silvia Hernández Lovio, su primogénito José Ignacio Rivero Hernández, el Alcalde 
de Madrid, el embajador de Cuba en España, la directiva de la Asociación de Prensa y 
algunos miembros del ICH. En su intervención, el mayor de los Riveros catalogó al Insti-
tuto como el hogar de una mancomunidad hispánica de cultura y de los ideales naciona-
les regidos por una misma orientación.
… Siempre fue el Diario de la Marina —comentó— una prolongación cubana del Instituto 
[…] haré que esa prolongación se amplié, y que con mayor eficacia que nunca, el Diario y el 
Instituto laboren por la cultura común de los pueblos hispánicos, por el conocimiento profun-
do de lo que cada pueblo nuestro va haciendo en el reino del espíritu.27
26. Al respecto, véase Figueredo Cabrera, Katia, «Impresiones de un periodista olvidado», Espacio Laical, 
núm. 4, La Habana, pp. 48-53.
27. «Inaugurado en la Moncloa de Madrid, el monumento a Pepín», Diario de la Marina, La Habana, 
domingo, 24 de octubre de 1954, núm. 252, año CXXII, p. 12-B.
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En su apretada agenda de actividades, Rivero Hernández fue recibido por Francisco 
Franco en El Pardo, encuentro que calificó de fructífero y esperanzador para la amplia-
ción de las relaciones hispano-cubanas.
Con la creación del ICH, el régimen franquista amplió el abanico de reconocimientos 
e incluyó en su larga lista a los integrantes del ICCE, a los miembros de la desaparecida 
FET y de las JONS de Cuba y del Comité Nacionalista Español,28 a los funcionarios de la 
Embajada española, a distinguidas personalidades de la élite gubernamental, del clero 
católico y del comercio, a los directivos de la prensa pro-hispana y al incondicional Diario 
de la Marina. Por regla general, la entrega tenía lugar en fechas muy señaladas del abulta-
do calendario oficial del franquismo: el 1.º de abril, el 18 de julio y el 12 de octubre, y el 
acto se realizaba, indistintamente, en el Colegio de Belén, en los salones del Decano de la 
Prensa, en el recinto diplomático español o en el domicilio del embajador.
La misma lealtad puesta a prueba durante los sangrientos años de la contienda fratri-
cida fue la exigida ahora por Franco para otorgar la Orden de Isabel la Católica, la máxi-
ma condecoración civil española restablecida en Burgos el 9 de julio de 1938 para «pre-
miar servicios meritorios prestados a la Patria por nacionales y extranjeros».29 También se 
precisaba como requisito indispensable la prestación de «servicios excepcionales a favor 
de la prosperidad de los territorios americanos y ultramarinos». Entre los cubanos y es-
pañoles merecedores de este lauro con sus diferentes grados cabría citar a:
Con la Gran Cruz: a los políticos Miguel Ángel de la Campa Caraveda y José Manuel 
Cortina García, al periodista José Ignacio Rivero Hernández, al hacendado Elicio Argüe-
lles Pozo, al jurista José Agustín Martínez Viademonte y a las monjas Petra Vega, rectora 
de la casa asilo de «San Vicente de Paúl», y Concepción Crespo, superiora del colegio 
«María Inmaculada».
Con la Cruz: al diplomático Antonio Iraizoz y del Villar, al comerciante Joaquín Díaz 
del Villar, al empresario José López Vilaboy, al padre jesuita Ángel Arias y al diplomático 
español Alejandro Vergara Mauri.
Con la Encomienda al comerciante santanderino Enrique Gancedo Toca, al escritor 
Miguel Ángel Carbonell Rivero, al padre jesuita José Rubinos Ramos, a los asturianos 
Marcelino García Rubiera y Emilio García Hernández, al diplomático cubano Enrique 
Patterson Sofiano, al director-administrador de la Aduana de La Habana Eduardo Sán-
chez Alonso, al centenario padre franciscano Lucas Gartéiz y a los gallegos Cayetano 
García Lago y Narciso María Rodríguez Lanza.
28. Para ampliar el CNE y la FET y de las JONS de Cuba consultar Figueredo Cabrera, Katia, Cuba y
la Guerra Civil Española. Mitos y realidades de la derecha hispano-cubana (1936-1942), La Habana, UH, 
2014.
29. «Se restablece la Orden de Isabel la Católica», Diario de la Marina, La Habana, domingo, 10 de julio
de 1938, n.º 164, año CVI, p. 17. La Real y Americana Orden de Isabel la Católica fue creada por el rey Fernan-
do VII el 14 de marzo de 1815. Para ampliar información sobre esta distinción durante la Dictadura franquista, 
véase Maza Zorrilla, Elena, Miradas desde la Historia. Isabel la Católica en la España contemporánea, Valladolid, 
ÁMBITO Ediciones S.A., 2006.
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Con la Cruz de Caballero para Dama: a la agregada honorífica de la Embajada de 
Cuba en España Dolores Quintana de Angones, que durante la guerra civil se había des-
empeñado como delegada de la Cruz Roja cubana en Madrid.
Con la Cruz de Caballero para Hombres: al escritor y empresario habanero Juan 
Joaquín Otero.
Por sus virtudes cívicas al servicio del Estado español fueron premiados con la Gran 
Cruz de la Orden del Mérito Civil el pintor de Güira de Melena Federico Beltrán Masses 
y el político Emilio Núñez Portuondo. La Cruz de Caballero de la Orden le fue otorgada 
al diplomático español Andrés A. Suárez-Pola Blanco y al santanderino Francisco de la 
Vega González, destacado ex falangista y funcionario también del recinto diplomático 
español. Este último exhibía además, por sus «virtudes políticas», la Orden del Mérito 
del Cardenal Jiménez de Cisnero, junto al periodista Miguel Baguer Marty, director del 
desaparecido impreso falangista ¡Arriba España! y primer cubano en ostentar dicho lau-
ro con el grado de Caballero.
Otros cubanos como el periodista Gastón Baquero Díaz, la poetisa Dulce María Loy-
naz, el líder católico Valentín Arenas Armiñan, así como el preminente industrial coruñés 
Segundo Casteleiro Pedrera y el ya mencionado padre gallego José Rubinos Ramos serían 
congratulados con la encomienda y la placa de la Orden de Alfonso X el Sabio por los 
méritos contraídos en el campo de la educación, la ciencia, la cultura, la docencia y la 
investigación. Entretanto, la Cruz de la Orden quedaría reservada para el gallego Anto-
nio do Campo de la Fuente y el coruñés Luis C. Bello, presidente de Honor de la Asocia-
ción de Caballeros Católicos de Cuba.
Sin escatimar en reconocimientos, la «nueva España» concedió también a Marcelino 
García Rubiera la Cruz del Mérito Naval, al capitán del Ejército de Cuba Carlos M. Ca-
rrillo la Cruz del Mérito Militar Español, al jurista Miguel González Ferregur la Cruz de 
Honor de San Raimundo de Peñafort y al Diario de la Marina la Gran Cruz de Benefi-
cencia por haber demostrado «en su largo y brillante historial su continuo amor a la 
Madre Patria, evidenciado durante la cruzada española, cuyos ideales defendió ardiente-
mente».30
La gran dosis de flexibilidad asociativa, ausente durante y después de la Guerra Civil 
Española, es otra de las características más relevantes de esta segunda etapa. No sería 
ocioso recordar en este sentido las limitaciones impuestas por el Servicio Exterior de la 
FET y de las JONS a la militancia falangista en ultramar, reservada solamente a los espa-
ñoles y, en casos muy señalados, a algún extranjero.31 Con la creación del CH el cuerpo 
diplomático latinoamericano pasó a formar parte del Consejo de América, quedando to-
davía muchas barreras de integración participativa. Fue necesario esperar hasta 1946 
para que el Estado español proyectara una eficaz estrategia de formación de estímulos a 
30. «Elogiase en Madrid la obra del DIARIO», Diario de la Marina, La Habana, miércoles, 26 de julio de 
1950, núm. 176, año CXVIII, p. 1.
31. Al respecto, véase Chueca, Ricardo, El fascismo en los comienzos del régimen de Franco, Madrid, Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas, 1983.
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la movilización y brindara la posibilidad a los hispanistas cubanos de compartir, junto a 
sus colegas españoles y americanos, puestos honoríficos en el ICH.
Ostentaron la condición de miembros de honor del centro madrileño: José Agus-
tín Martínez Viademonte, José Rubinos Ramos y José López Isa, ministro de Educa-
ción durante la dictadura de Fulgencio Batista. La distinción de miembros titulares le 
fue confiada al jurisconsulto Andrés María Lazcano Mazón, a los periodistas Francis-
co Ichaso, Gastón Baquero Díaz y Juan Emilio Friguls, a los poetas Dulce María Loy-
naz y Ángel Gaztelu, al jesuita Enrique Oslé, a los padres Gustavo Amigó Jansen y 
Alberto de Castro Tagle, y los abogados Ángel Fernández Varela y Ángel Aparicio 
Laurencio.
De esta forma, la Dictadura franquista lograba solidificar los marcos de la acción 
participativa, proyectando una dinámica de integración más efectiva que le permitiría 
granjearse importantes simpatías al otro lado del Atlántico y consolidar dentro de este 
grupo un pensamiento con frecuencia harto repetido por su Caudillo: «Si suprimiéramos 
en América el alma europea, dejaríamos huérfana su cultura, sin abolengo su espíritu, sin 
cuna su ascendencia, sin calor su hogar y sin fundamento su fe».32
Conclusiones
Desde la primera hora del «resurgimiento nacional», Francisco Franco, el Caudillo por la 
gracia Dios, se presentó ante el mundo americano como el propulsor del restablecimiento 
de la comunidad hispánica, pero no como un puro movimiento de sensibilidad personal 
sino como una gran categoría cultural y política, que gracias a su visión se convertiría en 
universal y reuniría a todos sus elementos en un nuevo edificio, que el régimen se apresu-
ró a construir. Sin embargo, en los primeros compases la canción se quedó en pura letra. 
La voluntad del CH y su imagen germanizada tropezaron con un ambiente hostil en el 
continente americano. La influencia de Estados Unidos en la región obstaculizó el cami-
no de las relaciones y la afinidad ideológica de Franco con las potencias del Eje terminó 
por sepultar los intentos de utilizar la hispanidad con fines políticos y como fuerza de 
empuje para contrarrestar la hegemonía de la nación norteña.
Solo la urgencia por conseguir apoyo exterior y la necesidad de supervivencia obligó 
al Estado español a buscar nuevos asideros y a replantearse otras vías de cooperación 
para crear una imagen favorable en ultramar y acrecentar el prestigio de la aislada y repu-
diada Dictadura. La acción cultural fue supeditada a la política exterior como canal de 
influencia y penetración pacífica para poder avanzar en el camino de las realizaciones. 
Por lo tanto, no bastaban los esfuerzos y la retórica de una territorialidad cultural única. 
Hacía falta convencer a las minorías dirigentes, atraer a la escindida colonia española y 
ganar voluntades entre sus principales cuadros intelectuales y científicos, de manera que 
32. Franco ha dicho. Segundo apendice (Comprende de 1.º abril 1949 a 1.º abril 1951), Madrid, Ediciones 
Voz, 1951.
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pudieran integrarse en las instituciones destinadas a velar por el mantenimiento, la tras-
cendencia y el desarrollo del legado histórico.
Comenzó por entenderse que la Hispanidad en cuanto ámbito del espíritu no era 
aprehensible. La Hispanidad, como misión a cumplir en su dimensión americana, como 
instrumento de ese espíritu, tenía que corporizarse. La existencia de una cultura hispáni-
ca derivó entonces en una política hispánica, junto al interés por la formación de un 
hombre nuevo que llevaría al Nuevo Mundo el alma de España y aportaría a la Madre 
Patria la sangre joven de América. Se habló, además, de la necesidad de superar las defi-
ciencias intrínsecas de la cooperación para articular los elementos humanos en una em-
presa universal. Desde esta perspectiva se pusieron manos a la obra.
Con la creación del ICH de Madrid la dinámica entre España e Hispanoamérica ad-
quirió visos hasta entonces insospechados. La concesión de becas y premios para estu-
diantes, las invitaciones a intelectuales de países americanos, el envío de profesores y 
conferenciantes españoles a las universidades de ultramar, el fomento de cursos, confe-
rencias y seminarios, la celebración de congresos internacionales y la política editorial de 
Ediciones Cultura Hispánica, entre otras, formaron parte de una dilatada plataforma cul-
tural, que pretendía irradiar todos los terrenos de la cooperación y restablecer una comu-
nicación profunda entre los países de España y América.
Con el apoyo, principalmente, del clero católico y de la intelectualidad cubana pro-
hispana, apologetas del pensamiento tradicionalista español del siglo XIX y afecta, mu-
chas veces, a las ideologías moderadas, zarpó la nueva carabela para fortalecer en la otra 
orilla del Atlántico los principios de esa España católica, unitaria y coherente frente a la 
otra España multiforme y dispersa que había renunciado al patrimonio religioso e hispa-
no y se mostraba incapaz de construir un futuro promisorio en ultramar. La Madre Patria 
aparecía para muchos cubanos como la fortaleza espiritual, capaz de trasmitir su volun-
tad en la Historia, de revitalizar la gran empresa de proyección ecuménica y de recuperar 
los valores permanentes del Occidente cristiano, seriamente dañados por la crisis hereda-
da del comunismo ateo, negador de la persona humana y destructor de los valores esen-
ciales del hombre.
Con el desgaste paulatino de la llamada «noche oscura» del franquismo, la Hispani-
dad concretó su naturaleza política. Había llegado la hora de trascender más allá del 
marco cultural, de proyectar ese espíritu de solidaridad fraternal sobre los vínculos diplo-
máticos y económicos, al modo de otros intentos como la OEA, la Liga Árabe, la Com-
monwealth… Es decir, una meta jurídica dirigida a defender intereses comunes en el 
campo de las relaciones internacionales, que cambió la concepción inicial de la diploma-
cia cultural por un diseño más pragmático y menos retórico.
El contenido ideológico quedó relegado a un segundo plano y, en su lugar, se priorizó 
la firma de acuerdos en materia económica y de cooperación técnica como otra forma de 
garantizar el entendimiento con la comunidad iberoamericana. La nueva realidad empujó 
a la Dictadura a buscar la manera de integrarse en el sistema político del viejo continente 
en su doble juego de raíz y proyección europea y americana. En amigables roces con Es-
tados Unidos y sin distanciarse de Hispanoamérica, el viejo puente de unión natural vol-
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vió a reacomodarse y la mayor de las Antillas no fue la excepción para volver a reafirmar 
su otrora condición de la «siempre fiel isla de Cuba».
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